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ADVERTENCIA 


El  autor  autoriza  á  toda  Empresa  de  Teatro 
público  y  de  Sociedad  particular  para  que  pueda 
representarla  libremente  dentro  de  la  Península 
española.  Sólo  se  probibe  su  reimpresión  y  la 
traducción  á  otros  idiomas,  sin  su  permiso. 


Á  MI  QUERIDA  HIJA  LUZ 


— Pa2M,  ¿qué  regalo  va  V.  a  hacéosme  en  el qoró- 
ximo  (lia  que  cumplo  los  diez  años? 

Esta  pregunta^  hecha  con  el  candor  y  rapidez 
(que  te  eran  habituales^  me  dejó  un  rato  suspenso; 
pero,  recordando  instantéineamente  tu  decidida  afi¬ 
ción  y  bastante  aceptable  disposición  para  el  arte 
declamatorio,  surgió  en  mi  mente  en  cuquel  mismo 
instante  la  idea  de  escribirte  algo  (que  respondiese 
á  tío  inclinación,  y  te  contesté: 

— Lo  pensaré  más  despacio  y  procuraré  (que  mi 
regalo  llegue  á  serte  agradable. 

Fuertemente  imqyalsado  por  aequella  idea  y  tu 
deseo  ^penetré  en  mi  escritorio,  donde  me  encastillé; 
preparé  los  útiles  necesarios  al  efecto.,  y  después 
de  recoger  el  pensamiento  para  dar  forma  á  la  idea 
precmicebida  y  tras  algunas  horas  de  combate  con 
la  estética  y  de  súplicas  á  la  juguetona  Talia^  pro¬ 
duje  este,  (quizá  imqnrfecío ^  IDILIO,  (que  fué  muy 
de  tu  gusto,  qoro  (que  es  posible  no  lo  sea  del  de  los 
peritos  en  la  materia. 

Lo  positivo  es  (que,  una  vez  aprendido  y  declama¬ 
do  por  ti  en  (Ugunas  reuniones,  cosechaste  aplau¬ 
sos,  ¿verdad? 

Pues  bien;  ¡con  cuánta  satisfacción  veríamos  tú 
y  yo  (pue  hicieran  lo  propio  las  niñas  de  tu  edad, 
como  qjrirner  paso  en  el  imqmrtante  y  agradable 
arte  de  la  declamación! 

De  todos  modos,  y  por  haber  sido  tú  la  iniciado¬ 
ra  y  la  (pue  le  estrenó,  te  le  dedica  tu  padre,  (que 
te  quiere  mucho, 

Ecferino  de  ferogordo. 
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ACTO  ÜNICO 


Sala  lujosa.  Dos  puertas  laterales  con  portiers,  y  otra  en  el  foro. 
Al  frente  una  fila  de  sillones  para  las  visitas.  Luz  aparece  sen¬ 
tada  á  la  derecha  en  una  marquesita  acabando  de  vestir  uua 
muñeca  y  hablándola.  Cerca  de  ella  otra  sillita  pequeña. 


ESCENA  PRIMERA 

LUZ 

Muy  bien,  niña  liermosa; 
ya  está  usted  vestida; 
gallarda,  lucida, 
sublime,  lujosa. 

Conviene  boy  asi, 
que  cumplo  diez  años, 
y  propios  y  extraños 
vendrán  por  aquí. 

Traerán  confituras, 
pues  somos  golosas, 
y  acaso  lujosas 
variadas  figuras. 

(Lleva  la  muñeca  á  su  silla  y  la  sienta.) 
Ahora,  Beatriz, 
aquí  sin  hablar, 
que  voy  á  ensayar, 

])ues  soy  una  actriz. 

(Baja  al  proscenio  con  paso  lento  y  corno 


meditando^  en  cuyo  tiempo  salen  las  se¬ 
ñoras  y  caballeros,  procurando  que  Luz 
no  los  sienta,  y  toman  asiento  lo  mas 
pronto  posible;  entonces  el  consueta  hace 
la  señal  a  Luz  y  ésta  se  dirige  alp)úblico.) 
Cual  ave  inocente 
que  en  tarde  sin  bruma 
desplega  sn  pluma 
])or  primera  vez, 

V  al  viento  se  lanza 
sencilla,  gozosa, 
ligera,  donosa, 

sin  necia  altivez; 
y  va  á  las  praderas, 
do  nacen  las  flores 
de  ricos  olores 

V  cambiantes  mil, 

V  bebe  sn  aliento 
sn  pico  sediento, 

y  á  poco  en  las  alas 
del  aura  sutil 
levanta  sn  vuelo 
y  en  giro  variado 
traspone  nn  collado 
y  al  bosque  se  va, 
do  en  llanto  sonoro 
tranquila  una  fuente 
destila  sn  lloro, 
que  al  musgo  le  da, 
así  yo,  señores, 
soy  niña  inocente, 
cual  flor  sonriente 
de  Abril  seductor. 
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que  al  céfiro  blando 
que  va  susurrando 
le  da  sus  efluvios 
en  prenda  de  amor. 
Sencilla  como  ella 
y  á  igual  pudorosa, 
soy  casi  una  rosa 
que  deja  el  capuz. 

Soy  niña  incipiente’ 
que  en  sí  lleva  unida 
la  luz  de  la  vida 
y  el  nombre  de  Luz. 
Mas,  ¿esto  qué'^vale, 
si,  cual  la  penumbra, 
soy  luz  que  no  alumbra 
pues  no  la  hay  en  mí? 
Sí  en  la  luz  del  día 
soy  luz  que  da  sombra, 
¿por  qué  se  me  nombra, 
señores,  así? 

Mas,  voy  divagando 
al  ir  deduciendo,  ^ 
y  estoy  meditando 
que  voy  olvidando 
que  vine  á  ensayar. 
Pero  ¡ay!  ¿en  qué  forma 
lo  podré  ir  haciendo, 
si  no  se  conforma 
mi  anhelo  sin  norma 
que  pueda  imitar? 

Y  estoy  obligada 
y  el  tiempo  me  asedia, 
que  en  esta  jornada 
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me  está  designada 
la  parte  mejor. 

Mas,  sin  artificio, 

¿cómo  haré  comedia, 
si  no  tengo  juicio, 
si  no  sé  el  oficio...?  ^ 
i  Ah!  iré  al  Director. 

(Al  volverse  y  ver  á  los  caballeros  y  se¬ 
ñoras  sentados^  manifiesta  sorpresa  y  se 
detiene,  pero  sigíoe  diciendo  muy  cariño¬ 
samente.) 
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ESCENA  II 

LUZ  y  DICHOS,  poniéndose  en  pie  nn  instante 

Luz.  Muy  buenas  noches,  señores; 
reciban  en  general 
mi  saludo,  el  más  cordial, 
por  su  atención  y  favores. 

D.""  Rosa  Todos  venimos  gustosos 
á  saludarte  en  tu.  día. 

D.‘^Jul.  y  al  hacerte  compañía, 
de  tus  méritos  ansiosos. 

(Vuelven  d  sentarse.) 

Luz.  ¿De  mis  méritos,  señora? 

Si  tengo  alguno  lo  ignoro; 
y  en  verdad  que  lo  deploro 
y  envidio  al  que  le  atesora. 

D.^Rosa  ¿Pues  no  eres  linda  y  discreta? 

Luz.  ¡Discreta!  ¿qué  niña  lo  es? 

D.'^Rosa  Pues 

tú,  Luz. 

Luz.  Señora,  eso  es 

que  usted  así  lo  interpreta. 

D.'^^Rosa  ¿Qué  más  anhelas? 

Luz.  Anhelo 

un  tesoro  inagotable. 

D.  Juan.  Esa  ambición  es  culpable. 

Luz.*  Por  hallarle  me  desvelo; 
y  tras  él  irá  mi  vida 
con  ansiedad  y  sin  calma,  ^ 
é  iré  llevando  mi  alma 
por  el  afán  impelida 
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hasta  dar  con  él. 

D.  Ram.  Advierte 

que  es  difícil  encontrarle. 

Luz.  Lo  difícil  es  buscarle 

y  en  ello  mostrarse  fuerte. 
Porque  es  muy  frecuente  ver 
que  tan  áspero  camino 
desagrada  al  peregrino 
y  acuerda  retroceder. 

D.^  JuL.  De  entenderte  no  hallo  modos. 
¿Qué  tesoro  es  ese,  Luz? 

Luz.  El  tesoro  de  virtud 

que  Dios  creó  para  todos. 

Y  voy  tras  él  anhelosa, 
como  va,  rica  en  colores, 
tras  la  mejor,  entre  flores, 
la  impaciente  mariposa; 
como  corre  el  cervatillo 
tras  de  su  madre  halando, 
inquieto,  alegre,  triscando 
por  el  pintado  pradillo; 
como  envuelta  en  su  arrebol 
por  la  región  azulada, 
la  luna  va  enamorada 
siguiendo  al  brillante  sol; 
así  iré  yo,  infatigable, 
un  día  tras  otro  día, 
sin  cesar  en  tal  manía 
y  en  mi  afán  inquebrantable, 
tras  esa  luz  brilladora 
^  que  la  razón  pone  en  calma, 
y  es  para  la  casta  alma 
de  eterno  bien  precursora. 
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ESCENA  III 

t 

DICHOS  y  el  DIRECTOR,  que  sale  por  el  Joro 

Direct.  Salud  á  todos,  señores. 

D.  Ram.  Bien  venido,  Director. 

Llegáis  al  tiempo  mejor, 
para  escucliar  los  primores 
de  la  actriz  en  miniatura. 

Luz.  Ved  que  me  honráis  con  exceso. 

D.'^Rosa  Publicando  estás  en  eso 

cuánta  es  tu  gracia  y  cordura. 

( Lu'Z  hace  una  cortesía  en  señal  de  gra¬ 
titud.) 

Direct.  Pues  ensayemos  con  juicio 

y  esmero,  porque,  es  axioma, 
que  el  que  trabaja  de  broma 
no  aprende  bien  el  oficio. 

¿Cuál  obra,  Luz,  más  te  agrada 
del  moderno  repertorio? 

¿Consuelo?  ¿Don  Juan  Tenorio^ 
ó  En  el  puno  de  la  espada"? 

Luz.  Yo  no  quisiera  ensayar 

ningún  drama,  porque  el  drama 
mucba  energía  reclama , 
que  en  mí  no  se  puede  bailar. 

Direct.  Pues  bien,  ¿querrás  que  empecemos 
con  Amor  de  madre? 

Luz.  Amor... 

Pocos  le  tienen,  señor, 
para  que  mucbos  lloremos. 

Direct.  Conseguirás  que  se  aburra 
quien  esperanzas  abriga . . . 
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Luz.  Pues...  dejadme  que  yo  diga 
todo  aquello  que  me  ocurra. 

Que  diré  sin  acritud, 
puesto  que  de  luz  se  trata, 
cómo  del  sol  se  dilata 
rayo  de  htz  para  Luz. 

(Adelanta  al  proscenio  y  se  dirige  al  pú¬ 
blico  jiara  hablar.  El  Director  y  todos 
los  demás  bajan  hasta  la  mitad  de  la  es¬ 
cena;  se  colocan  en  semicírculo  detrás  de 
Luz  y  escuchan  con  avidez.) 

Allá,  en  la  celeste  altura, 
y  cambiados  los  celajes 
en  delicados  encajes, 
con  insólita  hermosura 
y  cual  nunca  engalanada, 
nadando  en  golfos  de  rosa, 
subió  la  aurora  lujosa 
de  sus  ninfas  rodeada. 

Las  brilladoras  estrellas, 
que  así  fueron  sorprendidas 
y  en  tanto  esplendor  sumidas, 
aumentaron  sus  centellas. 

Cubrió  la  luna  su  frente 
y  huyó  veloz  de  la  esfera, 
porque  en  rápida  carrera 
miró  al  sol  cual  nunca  ardiente. 

¡Qué  inusitada  riqueza 
en  los  cielos  y  en  el  mundo! 

¡Cuánto  filé  el  orbe  fecundo 
en  su  esplendor  y  grandeza! 
Pobláronse  los  espacios 
de  brillantes  arreboles. 
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cual  si  luciesen  mil  soles 
encerrados  en  topacios. 

Y  en  aquel  mar  sin  confines 
j  espléndido,  estalló  un  coro 
dulcísimo  de  arpas  de  oro, 
pulsadas  por  serafines. 

Las  aves,  que  en  las  umbrías 
aún  ocupaban  sus  nidos 
entre  el  follaje  escondidos, 
al  sentir  las  armonías 
que  las  auras  en  sus  alas 
rápidamente  llevaron, 
al  espacio  se  lanzaron 
por  lucir  también  sus  galas; 
y  en  armoniosos  concentos 
de  sus  cántigas  preciadas, 
sus  gargantas  argentadas 
poblaron  también  los  vientos. 
Las  varias  lujosas  flores 
que  esmaltan  prados  y  lomas 
rivalizando  en  primores, 
torrentes  dieron  de  aromas. 
Con  no  visto  movimiento 
el  orbe  entero  se  agita, 
y,  BENDITA  SEA,  grita 
mirando  hacia  el  firmamento. 

Y  aquel  esplendor  sublime 
de  inusitada  grandeza, 
tan  inaudita  belleza 

como  en  el  orbe  se  imprime, 
dice  al  atónito  mundo, 
que  la  sabia  Omnipotencia 
con  su  poder  y  su  ciencia. 
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creó  el  manantial  fecundo 
de  consuelo,  paz  y  amor, 
de  ])nreza  y  alegría; 
creó  á  la  Virgen  María 
para  Madre  del  Señor. 

Y  el  cielo  se  goza  en  verla, 
los  ángeles  en  amarla, 

las  estrellas  en  mirarla 
y  el  Creador  en  ({nereida. 

Que,  ])ues,  su  Ser  vino  á  sel¬ 
la  Madre  del  Redentor, 
es  el  Ser  más  siijjerior 
que  quiso  el  Eterno  hacer. 

Y  es  tan  rara  su  ])ureza, 
tan  sublime  su  hermosura, 
tan  ])rofunda  su  ternura 

é  insólita  su  grandeza, 
que  en  la  muerte  de  la  vida 
e,*?  la  vida  de  la  muerte, 
y  es  en  la  ñaqueza  un  fuerte 
que  al  triiiuío  del  bien  convida 
Es  ])ara  nuestros  dolores 
la  infalible  medicina; 
y  es,  en  su  esencia  divina, 
el  amor  de  los  amores. 

Por  eso  yo  os  aconsejo, 
que  si  marcháis  entre  alirqjos, 
no  a|)artéis  de  ella  los  ojos, 
que  es  del  bien  el  limpio  espejo 

Y  si  os  aqueja  aflicción, 
decidla  vuestra  querella; 
rogadla  que  os  salve  de  ella, 
que  es  puerto  de  salvación. 
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Y,  pues,  hija  es  de  aquel  Ser- 
que,  allá  en  su  designio  fijo, 
quiso,  para  ser  su  hijo, 
de  su  hija  y  madre  nacer, 

¿qué  no  hará  por  quien  la  pida 
perlas  del  llanto  que  vierte*? 
Como  es  vida  de  la  muerte, 
es  en  conceder  de  suerte, 
que  hasta  da  la  eterna  vida. 


FIN 


1 
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PUNTO  DE  VENTA 


En  Madrid:  Librería  de  los  Sres.  Hijos  de  don 
José  Cuesta,  calle  de  Carretas,  mim.  9,  al  pre¬ 
cio  de  dos  reales,  ó  sea  de  50  céntimos. 

Asimismo  se  expende  al  precio  de  una  peseta 
la  comedia  en  un  acto  y  en.  verso,  titulada  AV 
avaro  y  el  poeta,  del  mismo  autor. 


